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			CAPÍTULO 51

			Soy más peligroso de lo que crees

			 

			 

			 

			Estrid arrima el oído a la puerta y escucha. Sobre los hombros lleva al perro muerto. 

			—¿Oís? —susurra.

			Magnar, Viggo y Damir se acercan. Magnar sostiene en brazos el cuerpo inerte de Alrik. Viggo se halla junto a Magnar, tirando de la manga del jersey de Alrik.

			—Alrik —cuchichea—. Alrik...

			Sin embargo, la cabeza de Alrik cuelga como si fuera un muñeco de trapo.

			Debajo de toda la sangre que lo recubre, su rostro muestra una palidez extrema, y los labios se le han amoratado. Lo ha atacado un grim, un perro diabólico cuya mordedura es mortal. 

			—Hay alguien dentro de la casa... —dice Estrid en voz baja—. ¡Chist!

			—Me da igual, tenemos que entrar —responde Damir—. La magia es lo único que puede salvar a Alrik. Tal vez ya sea demasiado tarde. ¿Qué hierbas medicinales tienes, Magnar?

			—Tengo trébol de Odín, raíz de araña y polvo de hada —contesta Magnar—. Pero todo está en la biblioteca.

			Viggo mira a Damir. ¿Podrá salvar a Alrik? Y ése que tiene enfrente, ¿es realmente Damir? ¿Cómo puede ser? El Damir que Viggo y Alrik conocían era un tipo alto y fuerte, barbudo y de pelo largo. Sin embargo, al enroscarse la Soga Gleipnir al cuello ha sufrido una transformación asombrosa. Se ha quedado calvo y las cejas se le han aclarado tanto que casi no se ven. Tiene un aspecto débil.

			Magnar pone dos dedos en el cuello de Alrik.

			—Aún tiene pulso. Pero muy débil.

			—¿Queréis estaros callados? —brama Estrid mientras, con cuidado, deja el cadáver del perro en el suelo del porche. Empuñando con firmeza su vara, gira despacio el pomo de la puerta, que se abre con un crujido—. ¡Pero ¿qué demonios...?! —exclama.

			En la casa reina el caos. Los armarios del pasillo están abiertos de par en par. Los zapatos y la ropa se hallan desperdigados por el suelo en un doloroso desorden. 

			Estrid entra, con mucha cautela. Los demás la siguen. El suelo de la cocina se halla cubierto de trocitos de cristal y porcelana mezclados con restos de leche y zumo. Las sillas están volcadas. Las paredes han sido bombardeadas por una lluvia de huevos crudos. Sin embargo, todo está en silencio. Un silencio aterrador. ¡Chaf! Algo se aplasta bajo el pie de Estrid: ha pisado uno de los bollos que hace Magnar, de manera que todo el puré de manzana se esparce por las baldosas.

			Acto seguido, se oye un chillido agudo. 

			—¡Sin remedio moriréis!

			Dos imps corretean por encima de uno de los armarios. Uno de ellos lleva un gorro hecho con la cabeza de un gato. Al ver al grupo, la emprenden a empujones con la pared en un intento de volcar el pesado aparador.

			—¡Cuidado! —grita Viggo.

			Magnar tiene el tiempo justo de apartarse a un lado antes de que el armario caiga con estrépito. Mantiene a Alrik fuertemente apretado contra su pecho. Los imps han saltado al estante que hay encima del fregadero.

			—¡Papilla! —grita el imp del gorro de gato señalando a Magnar—. ¡Contigo papilla voy a hacer!

			—¡Sal de aquí! —implora Estrid a Magnar—. ¡Protege a Alrik!

			Magnar se apresura a regresar al pasillo. El imp le lanza un plato sopero, pero Estrid lo detiene al vuelo con la vara, rompiéndolo en mil pedazos.

			El segundo imp arroja un libro de cocina sobre uno de los fuegos y abre la llave del gas.

			Una llama azul se enciende y el libro comienza a arder. Los imps atacan a Estrid, Damir y Viggo con tarros de especias, botellas y cuchillos de cocina. Estrid intenta defenderse. Sin embargo, los repugnantes diablillos son increíblemente rápidos, saltan de armario a armario, se cuelgan de la lámpara del techo, trepan a la barra de la cortina y, desde ahí, siguen arrojando los proyectiles más variopintos: teteras, rodillos de amasar, candelabros... Damir y Viggo se protegen con sendas bandejas a modo de escudos y tratan de abrirse paso por la cocina entre la tormenta de objetos. 
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			Por fin, Estrid logra dar un bastonazo a una de las repulsivas alimañas. ¡Plaf! El imp que no lleva gorro cae de un batacazo sobre los fogones de la cocina y aterriza inconsciente en el libro que arde. Las llamas le lamen el pelado cuerpo. La piel se le chamusca como si se tratara de un pollo a la parrilla; chisporrotea y echa humo.

			—¡Alrik! —grita Magnar desde el pasillo—. Alrik... no respira...

			Al oír esto, Viggo está a punto de salir corriendo hacia el pasillo para socorrer a Alrik, pero Damir lo agarra del brazo.

			—Tenemos que ir a la biblioteca —le dice—. Es la única manera de salvar a tu hermano.

			Sin embargo, cuando bajan la escalera que conduce al sótano, un nuevo y grueso pedazo de vidrio les es lanzado desde abajo. Oyen los característicos chillidos rabiosos de los imps. Muchos chillidos. 

			—¡Matar! ¡A matar os vamos!

			—¡Muchos! ¡Muchos somos!

			Un alud de trozos de cristal se precipita sobre Viggo y Damir.

			—¡Todo el sótano está lleno de imps! —grita Estrid—. ¡Han reventado todos los frascos de mermelada! ¡Cuidado! Los trozos os pueden matar...

			Estrid permanece en la cocina, parando con su vara los cazos y cacharros que le tira el imp del gorro de gato. Es como si la vara hubiera cobrado vida propia: gira, golpea, da con rapidez y precisión en el blanco. Estrid tiene que esforzarse para que no se le escape de las manos. 

			Viggo y Damir se protegen con las bandejas de los ataques que llegan desde el sótano. A Viggo se le hace un nudo en el estómago. Alrik no puede morir. No, no, eso no puede pasar...

			En la cocina sigue ardiendo el diablillo muerto. Un espeso y negro humo llena la estancia.

			—¡Tú puedes matar a los imps, Damir! —exclama Viggo—. ¿No es cierto? ¡Sólo tienes que quitarte la Soga Gleipnir!

			—¡Si lo hago me convertiré en hombre lobo otra vez! ¡Una tercera parte de mí será lobo! —replica Damir—. Y cada vez que me transformo, mi parte de lobo adquiere una nueva personalidad. Me costó siete años domar el último lobo que habitó en mí. Los primeros años, mis compañeros brujos tenían que encerrarme en una jaula por las noches. 

			—¡Pero has de hacerlo! —grita Viggo.

			—Soy más peligroso de lo que crees —objeta Damir—. Peligroso también para vosotros. 

			—Sé lo peligroso que puedes llegar a ser—dice Viggo—. ¿Te has olvidado de cuando me perseguiste por la biblioteca?

			Viggo agarra la soga que cuelga como un trapo del cuello de Damir.

			—Aun así, hazlo —dice con determinación—. Te prometo que luego te volveré a poner la soga.

			Damir asiente, con ojos grandes y asustados.

			—A la de tres —dice Viggo—. Tú sólo piensa en lo bien que te lo vas a pasar mordiendo a unos cuantos imps. ¡Una! ¡Dos! ¡Tres!

			Y de un tirón, le quita a Damir la Soga Gleipnir del cuello.
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			CAPÍTULO 52

			¡No, guau-guau, no!

			 

			 

			 

			Damir se abalanza escaleras abajo con un aullido. La lluvia de proyectiles de vidrio procedente del sótano cesa de inmediato. Viggo oye cómo los ladridos y bramidos de Damir se mezclan con los chillidos de agonía de los imps y sus gritos de súplica:

			—¡No, guau-guau, no!

			—¡Bonito pelo!

			—¡Hermosa zarpa! 

			Los alaridos son silenciados uno por uno.

			Cuando el bicho del gorro de gato oye a sus compañeros del sótano, emprende la huida: de un salto, se planta en el pasillo, pasa silbando junto a Magnar y Alrik, y sale disparado por la puerta.

			—¿Qué ocurre? —grita Magnar.

			Pero Viggo no responde. El tiempo apremia. Recoge un tarro de canela del suelo. Él y Alrik fabricaron la Soga Gleipnir con unos pañuelos de seda que le mangaron a Laylah, así que parece un chal largo más que una soga propiamente dicha. Ata el tarro de canela a una punta, de manera que la Soga Gleipnir se convierte en una especie de honda.

			Viggo oye un último grito diabólico procedente del sótano. Y algo que suena como un cuerpo desgarrado. A continuación, todo queda en absoluto silencio.

			«Ése era el último imp», piensa Viggo antes de oír otro gruñido profundo.

			Es Damir. El lobo Damir. Listo para seguir matando.

			«Tranquilo —intenta decirse a sí mismo Viggo—. ¡Tú puedes con esto!» Sostiene la Soga Gleipnir con la mano sudorosa. Un segundo más tarde, Damir aparece subiendo a toda velocidad la escalera. Un Damir completamente transformado, una criatura con cabeza y cola de lobo. Y con unos dedos que terminan en garras afiladas.

			Los ojos amarillos del hombre lobo se quedan mirando fijamente a Estrid. Su boca está abierta, lista para pegarle una dentellada mortal. Estrid levanta la vara. Es como si se defendiera con un mondadientes.

			«Una oportunidad —piensa Viggo mientras hace girar la Soga Gleipnir por encima de la cabeza—. Tengo una sola oportunidad.»

			Y, diciendo esto, lanza la cuerda hecha de pañuelos anudados con el frasco de canela atado a un extremo.
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			La soga forma un arco perfecto y se enrosca alrededor del cuello del hombre lobo. Justo antes de llegar al último peldaño de la escalera, Damir cae de rodillas al suelo.

			Ha vuelto a ser el hombre delgado y calvo de antes.

			Damir vuelve la mirada hacia Viggo mientras se lleva la mano a la soga que le ciñe el cuello.

			—Gracias —murmura.

			Acto seguido, se levanta con piernas temblorosas.

			—Vamos a la biblioteca —dice—. ¡Enseguida! Tal vez estemos a tiempo de salvar a Alrik.
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			CAPÍTULO 53

			¿Intestaste matarme, Damir?

			 

			 

			 

			Alrik abre los ojos. Se halla tendido sobre la mesa de piedra de la biblioteca. El yeso del techo le cae sobre la cara, como si fuera gravilla. Viggo está junto a él, agarrándole la mano con firmeza. 

			—Uff... —gime Alrik mientras se incorpora.

			Al moverse, siente como si la cabeza le fuera a estallar en mil pedazos.

			Magnar y Estrid también están allí, con gesto de alivio y preocupación al mismo tiempo.

			Un hombre flaco y pálido está poniéndole unas hojas marrones y pegajosas sobre el estómago mientras murmura palabras en un idioma que Alrik no entiende. La Soga Gleipnir cuelga del cuello de ese hombre.

			—Levanta los brazos —ordena el pálido hombrecillo.

			A continuación, y con la ayuda de Magnar, comienza a envolver una gasa alrededor del pecho y el estómago de Alrik. Éste se lleva la mano a la dolorida cabeza y nota algo pegajoso en el cuero cabelludo. Se mira los dedos. Es una especie de moco verde. El tipo pálido vuelve a hablar:

			—Vas a tener que dormir con esto en la cabeza esta noche. Pero mañana temprano podrás lavarte el pelo. Para entonces se habrá curado la herida.

			—¿Quién es usted? —pregunta Alrik.

			—¿No me reconoces? —dice el hombrecillo de rostro pálido con una sonrisa pícara.

			Alrik lo mira a los ojos.

			—¿Damir?

			Viggo comienza a balbucear, tan alto y rápido que su parloteo resuena en la cabeza de Alrik como si fueran latigazos. Es raro que haya logrado estarse tanto tiempo callado: casi seguro que ha sido más de un minuto.
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			—¡Es lo que yo decía! —grita—. Damir es una criatura metamórfica. Una especie de hombre lobo. Luchó contra el grim. ¡Otto era el grim! ¡Otto! ¡El perrito faldero de Maggan la Migrañas! 

			—Fuiste tú quien contestó al teléfono en lugar de Magnar —le dice Alrik a Damir—. Y luego colgaste...

			—Yo no colgué —objeta este último—. La batería se agotó. Entonces fui a buscar a Magnar y a Estrid para decirles que fueran corriendo a las ruinas a ayudaros. Yo me quedé aquí. Tenía mi propia batalla que luchar.

			—Contra tu dragón —dice Viggo.

			—Sí. Quería mantenerme al margen de vuestro combate. Pero me puse a deambular de un lado para otro, venía para acá y, luego, me daba la vuelta... Estaba preocupado por vosotros. Al final, no tuve más remedio que involucrarme.

			—Hay una bruja malvada en Mariefred —continúa Viggo—. Damir me lo ha explicado. Fue la bruja quien despertó al grim. ¡Y quien te robó el jersey para que el grim pudiera olfatear tu rastro! ¿Qué intenciones tiene esa bruja, exactamente? Y ¿por qué quiere apoderarse de la biblioteca?

			—Antes que nada, las brujas negras quieren fama y riqueza —responde Damir mientras moja un pincel en una pequeña taza de porcelana con un líquido transparente y humeante que Magnar le alarga—. Además, quieren poder. Tienen un agujero negro en el corazón que se hace cada vez más grande. Al final, las brujas negras siempre acaban albergando oscuros deseos. Anhelan la guerra y la violencia. Añoran a los dioses paganos.

			Con el pincel, Damir aplica el líquido sobre la herida que Alrik presenta en el rostro. Éste gime. Le escuece tanto que le parece que saliera fuego de la misma. Magnar le coloca una tirita.

			—Otra cosa... —dice Viggo—. ¿Intentaste matarme en la biblioteca, Damir?

			—¡Viggo! —exclama Estrid cortante—. Deja de decir tonterías y levántate el jersey para que Damir te cure a ti también las heridas. Gracias a Dios que no te mordió el perro...

			Pero Damir asiente:

			—Sí. Podía haberte matado. Me alegro de que corras tan rápido. Los hechiceros de mi Círculo somos todos muy fuertes. No somos como esas brujitas de pueblo que preparan pócimas amorosas y recitan conjuros para el dolor de espalda. Cuando estaba aquí, junto a la estantería prohibida...�

			Damir evita mirar hacia la estantería de la biblioteca que contiene los libros peligrosos.

			—Nunca he estado tan cerca de convertirme en un brujo negro —continúa—. Nunca he sentido un deseo tal de poder y riqueza. El lobo que hay dentro de mí estuvo a punto de tomar el control.

			—¿Es por eso por lo que no poseéis nada? —pregunta Viggo mientras Magnar le levanta el jersey—. ¿Para evitar la tentación? Cuando nos conocimos, dijiste que pertenecías a un..., un... Círculo de Guerreros Indigentes... ¡Ay! ¡Ay!

			Damir aplica el líquido curativo sobre las heridas de Viggo. Le escuece.

			—Sí —asiente Damir—. Aparte de mi moto, sólo se me permite poseer aquello que pueda llevar conmigo. Un libro y algo de ropa.

			—Como los alcohólicos —tercia Alrik—. No pueden beber ni una pizca de alcohol. Porque una vez que empiezan no pueden parar.

			Alrik mira a Viggo. Sabe que ambos están pensando en mamá.

			—Exactamente —asiente de nuevo Damir.

			—Ahora tenéis que iros a casa —dice Estrid—. Magnar que se quede aquí. Me toca hacer algo que a mí se me da muy bien, pero para lo que Magnar es un completo inútil. 

			—¿El qué? —pregunta Viggo.

			—Mentir —responde Magnar dirigiendo a Estrid una sonrisa orgullosa.

			 

			 

			Magnar cierra la puerta después de que salga Estrid con los chicos y se vuelve hacia Damir, el cual se ha dejado caer en un sillón. Parece cansado.

			—¿Qué pasa con el pobre perro, entonces? —inquiere Magnar.

			—Era valiente y leal —dice Damir incorporándose—. Se merece que hagamos un esfuerzo.

			 

			 

			Alrik, Viggo y Estrid atraviesan la larga galería subterránea y suben los trece escalones que conducen a la puerta secreta del sótano. Alrik no puede creer lo que ve al entrar en casa de Magnar y Estrid. Parece que hubiera explotado allí una bomba: imps muertos, trozos de cristal, muebles volcados...

			Fuera, en el porche, yace el cuerpo sin vida del perro callejero. Estrid pone la mano en el hombro de Alrik al pasar junto a él. 

			«Es mejor que me duelan tanto el cuerpo y la cabeza —piensa Alrik según van de camino a casa de Anders y Laylah—. Así se me quita un poco este dolor en el corazón.»

			 

			 

			—Estábamos preocupadísimos... —dice Laylah cuando los ve aparecer por la puerta.

			Ella y Anders abrazan a los chicos.

			—¡Por todos los demonios! —exclama Anders—. Ya íbamos a llamar a la policía...

			A continuación, Estrid se saca de la manga la mentira perfecta. Relata cómo unos chicos mayores han retado a Alrik y a Viggo a subir a las ruinas de la iglesia, amenazándolos con darles una paliza si no respondían al desafío. Ha estado a punto de ser una verdadera tragedia: los dos se han caído y se han lastimado. Sobre todo, Alrik.

			—No debéis enfadaros con Alrik y Viggo —concluye Estrid.

			Viggo pide perdón, como es su especialidad. Alrik sabe que no significa nada. Es algo que le sale automáticamente. A veces, Viggo pide perdón en sueños. Alrik guarda silencio. Le gustaría disculparse de verdad. Sin embargo, las palabras se le atascan en la garganta.

			Laylah los abraza de nuevo.

			—Gracias a Dios que no ha pasado nada —dice.

			—Pero ahora tenéis que iros a dormir —ordena Anders—. Mañana hay que ir al cole.

			Veinte minutos más tarde, se han lavado los dientes y están ya acostados. Viggo se ha acurrucado junto a Alrik, usando el brazo de éste como almohada. A veces, Alrik le deja hacer eso. Aunque siempre termina con Viggo robándole la manta mientras duerme y Alrik despertándose muerto de frío y teniéndose que ir a la cama de Viggo.

			—Mierda, vaya nochecita... —masculla Viggo—. Ha sido un verdadero S.D.M.E.: Suceso De lo Más Espeluznante.

			Alrik acaricia el pelo de Viggo con la mano que tiene libre, alborotándoselo. Ése es un juego al que ambos solían jugar mucho antes: inventarse ridículas siglas y abreviaturas cuyo significado no conoce nadie más. Por ejemplo: C.P.A., Crío Pedorro Apestoso; o bien, T.D.M., Tonto De Mierda. 

			De repente, Viggo se queda en silencio. Alrik escucha su respiración cada vez más calmada y profunda. A él, no obstante, le parece que no va a ser capaz de dormir nunca más en la vida, de tantos pensamientos que revolotean en su cabeza. Sin embargo, al cabo de unos pocos minutos, se queda también traspuesto. Y sueña. Sueña con un perrito asustado que, tímidamente, se atreve a acercársele y a comer de su mano. 
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